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\ X CATÁSTROlíE DE PUEBLA. 

, Atgifnós periódicos de Madrid se han ocu-
padi)-dt-una manera muy sucinta de los suce-
so^-dcLÍrridos el .n (.:s pasado qn-la Plaza de To
ros de &an Rafael, de Puebla,, ^población peco 
distante de la'•capital- .de la . república me
jicana - +vV; .: - ' ' 

El miéí-coles ^ t i í t í ^ ' l ^Gib i f t t p^ nos()tros una 
?porción de periódidói; -ele ^Icjrcj^^-iqlJie se ocupan 
todos.::de.ac|uel acoiifec.mfientoi'y^al.yer la gra
vedad de la.s.cosas..,y-:eV\|erdadé^v-peJígro que 
alh';.:há corrido , la ví'dá'^ic- los ' tór^ros e>,spaño-
l l s . « c n c e p t u a m o s utí:3^1íer dar ciiÉüta a nues
tros lectores de lo . ( ^ * J t ¿ ociirridé^ejC aquellas 

vapartadás regionest '̂̂ V'rt5-- " \ . 
J^ara que puedan apreciarse las '¡chusas que 

han producido el incalificable atropello que 
vamos ,á dar á conocer, es necesario tener en 
cuenta que en Méjico existen toreros indígenas, 
uno de los cuales, llamado Ponciano Díaz , es 
allá tan popular como lo_son'ea'Espafia Lagar
ti jo y Frascuelo ^ -v ' 

La Empresa que Ĉ P̂-̂ ÍJ á la cuadrilla de 
toreros españoles h i j ^ ^ e c é d e r la llegada. de 
éstos de enormes reclamos; puso ,;á las;,,|acAli-
dades de la Plaza precios exoi:B^|itesjvs.4':--,'di(3 
para la lidia reses imposibles. I M a ^ ^ l io ,foc 
motivo más que suficiente para que, exác^rbá^ 
dos los ánimos, se convirtiera muy pronto el 
asunto en cuestión de amor propio nacional. 

La inmensa popularidad que en Méjico goza 
Ponciano Díaz, se creyó ajada con los insensa
tos reclamos de la Empresa, y el populacho 
mejicano se preparó desde luego a protestar 
contra la intrusión de nuestros toreros, convir
tiendo la l id taurina en lucha encarnizada de 
mejicanos contra españoles. 

Las dos primeras corridas dieron ya margen 
á algunas brutalidades del pueblo contra los 
picadores; pero en la tercera, no hubo necesi
dad si no de que el ganado fuera malo, para que 
estallara la bomba. 

Y estalló de un modo espantoso, inaudito, 
de que no hay ejemplo en Méjico, y que ha 
dejado en toda la república recuerdos impere
cederos. 

A^la vista tenemos cinco periódicos que allá 
te publican, uno de ellos escrito en francés. To

dos ' se J ocupan, con gran extensión de los su-; 
• cesos. Pasam'ós Dor alto todo aquello que se , 
relaciona directamente con los aoVeros r^para 
trascribir únicamente la narración de la catás
trofe. 

Esta ocurrió en la tercera corrida de toros , 
verificada en la Plaza de San Rafael de Puebla, 
el miércoles i65.de Marzo último He aquí lo 
que dice ECMacioiia! A<s\ 18 de dicho mes: 

«Al llegar al quinto y sexto toro, no queremos 
hablar una sola frase respecto de su calidad ni de 
la manera como fueron recibidos por la plaza, ni 
del modo como los lidió la cuadrilla. Tentados es 
tamos de arrojar la pluma contra el suelo y no 
agregar en el presente artículo más palabra que 
una maldición contra los especuladores Kmpre-
sanos. 

»Ya la impaciencia del público llegaba á su col
mo, y la hizo rebosar la salida del último toro que 
fué uno de los que por inservibles se habían man
dado volver al corral. Una tempestad de gritos é 
imprecaciones se desató sobre la cuadrilla y so
bre los Empresarios á quienes se pedía bajaran 
al redondel. La confusión era espantosa, indes
criptible; enérgicamente se pedía que el buey fuera 
vuelto al chiquero; pero todo fué inútil, no había 
más toros de reserva, y la cuadrilla se veía obligada 
á seguir lidiando, á pesar d é l a s protestas d d pú 
blico. 

»Con mucho trabajo se pusLron al toro algunos 
Aparcó, y dada la señal para la mueite, Tomás Ma-
zzantmi tomó los trastos de manos de Cuatro-dedos, 
y brindando la suerte á la Presidencia, se dirigió 
hacia el toro en medio de una deshecha tormenta 
de silbidos, gritos y exclamaciones del público que 
á todo trance se oponía á que se consumara la bur
la de que se le hacía objeto. E l enojo del público 
ya no conoció límites; por el lado de la sombra áe 
arrojó una silla al redondel, á la que siguieron otras 
muchas, hasta no q edar una sola en las lumbreras. 
El desorden fué escandaloso; los concurrentes a las 
gradas buscaban refugio en las lumbreras á las que 
con inauditos esfuerzos se procuraba subir á las se
ñoras; pero las lumbreras estaban henchidas de 
gente y las puertas eran insuficientes para dar sali
da á la multitud; el tumulto fué horroroso, sobre las 
cabezas de los concurrentes volaban las sillas, á 
las que bien pronto siguieron las bambalinas, ba
randillas y tablones de las lumbreras. Y entre tan
to, Tomás no podía matar al toro; en medio de 
aquella confusión, y estando el redondel tapizado 
de mil objetos, era imposible atender á lo que hacía; 
toda la cuadrilla le ayudaba en su faena, hasta que 
desesperados y en compañía del pueblo que en 
buen número se bajó á la arena, y por iniciativa de 
Luis Mazzantini, se rompieron en la cabeza del toro 
más de dos docenas de sillas. Murió por fin el toro 
de un descabello y siguió el desorden en el interior 
y en el exterior de la pla^a. 

^r, ía. in)posible referir con todos sus detalles 
los ^esóV^enes tjue siguieron á la conclusión de la 
corrida. \v'"'" ' \ »:.;. 

Cónjn^cho trabajóse consiguió despejar la pla
za pór ios gendarúies;^'uiV^iqüetV dcl batallón de 
Zapadoreby 'qaé'teñía orden de lihcer fuego' -sobro 
la multitud, no habiéndolo hecho del mió ; i U pm 
ciencia de los oficiales que 'evitarpn así. multitu i do 
desgracias que hablan sidó'jnr-alculriblés, ' 

»En el exterior ertii'mtiito era espantoso. U,i 
agente de la.Jvn-préVo; apellidado Goddy, según se 
nos asegifri-j filé insultado y golpea lo por el pue-
blo, ^taien apedreó también á su salida .1 los pica
dores, descalabrando á uno de ellos. La tropa quiso 
impedir el desorden y fué también insultada y ape
dreada. Al salir Mazzantini, un gr ipo del pueblo 
rodeó el coche en que se reliraba, y lo colmó de 
mueras y de insultos, aclamando á Ponciano Díaz. 
Mazz mtini intentó bajar del coche para castigar 1 
los que lo insultaban, pero se lo impidiero 1 las per
sonas que lo acompañaban y un grupo e soldados 
que acudió en su auxilio. En las pulquerías y fijó
nos se refugiaron multitud de señoras á las que á al
gunas se sacó desmayadas de la plaza. Era impo
sible transitar por la calzada, que estabi literal
mente ocupadi por el pueblo y por la iropa Un 
p:quete de caballería dió una carga sobre el pueblo 
arrojando á las zanjas á muchas personas, y atrepe
llando á algunas señoritas. 

;>El des ¿rden continuó hasta horas avanzadas 
de la noche en la Calzada y en algunas calles de la 
ciudad 

Mazzantini y su cuaddlla salieron la misma 
noche por el ferrocarril central, y sin tiempo pira 
camb ar de trajes, llevaban los de toreros, 

»'Se nos asegura (pao ha habido algunas desgra
cias, que consignaremos si resultaren ciertas. 

»Ei escándalo, en una palabra, ha sido solemne; 
no se tiene memoria de otro semejante. Las ilus
traciones deberán estar satisfechas, y satisfeclus 
también los Empresarios, á los que es necesario, in
dispensable y de justicia, imponerles un severo cas
tigo. A esta hora celebrarán indudablemente la bur
la que han hecho al público de la capital; y si su 
falta queda impugne, como de seguro quedará, sír
vales al menos de castigo la enérgica maldición 
que contra ellos lanza la sociedad burlada y ofen
dida.» 

Hasta aquí EL Nacional. 
A los groseros ultrajes del populacho meji

cano, opuso la cuadrilla de toreros españoles 
una conducta tan mesurada y tan digna, que 
un periódico se ve obligado á leconocerlo así. 
E l Diar io del hogar, del 20 de Marzo, dedica 
al asunto un largo art ículo, del cual entresaca
mos el siguiente párfafó: 

¡ Y vean ustedes qué cosa tan extraña, tan 
increíble, tan sólo para vista: en aquella plaza, 
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Lii de J. Palaeios. Arenal, 27, Madrid. 

UN RECORTE CON CAPOTE AL BRAZO. 



LA LIDIA 

henchida por más de seis mi l personas civiliza
das, á la que concurrió lo más escogido de la 
sociedad... (tenemos que decirlo aunque nos 
pese), los que se portaron con más decencia 
fueron .. sí, señor!... fueron... los toreros y los 
toros!!...?. 

Para que los lectores de L A LIDIA se con
venzan de que los exajerados' precios de la 
Lmpresa y'los reclamos de esta, convirtieron 
la llegada de los toreros españoles en cuestión 
de amor propio nacional, no hay sino leer este 
otro párrafo que copiamos del artículo de E l 
Diar io del hogar: 

Porque esa codicia rompió el saco de la Em -
pirsa, yfesta abusó de la -credulidad del publico; 
porque la burla fué mayúscula; porque siempre en 
t i pueblo, en toda la sooedad, hay un Sentimiento 
de justicia; y este'Sentimiento, hizo al público de
mostrar su desagrado á Mazzantini y sus simpatías 
á Poncia.no; pqrq-üé lina véz más se ,h i -reconocido 
que la,fjroa .europea y las pretensiones'.de los :ex
tranjeros,, no Sen íu^s que oropel .sobre la medianía 
ó la mihdád; r que el mérito de nuestros conipa-
iriotas.-se rcult.i ( on su'característica modestia y 
con la intiifeíencia de-sus. hermanos; y, por último, 
porque cuando el'público que paga sé Ve büriádó1 y 
explotado, (iór la Cv)(lícia y :la mala-fe, y además se 
le acosarse ic amtnazaj se le afrenta y sé le suble
va echándole encima lá fuerza armada, y; los laca
yos y los. diy la policía, ese publico se indigna cpr.-' ' 
tra los •q-ue. lo estafan y lo afrentan, .COJ,BP lo - hizo' 
en esá cxjrr'icia,' en que destrozó la plaza y apedreó, 
silbó y se laii ló manto quiso de ¡a'policía y de la, 
cuadnlla, al'grado de salir gritando en cqjro el pú
blico: ¡Nqs han robado! y de arrojar silletazos' á 
los gendarmes,')' de hacer coa.sólo sus -gritos-qüe 
varios oficiales de la gendáríneTÍá. soltaran una pre-_ 
sa que habían hecho enbre cf'público, quedando así 
tn completo ridículo, y de hacer huir á tod.i rienda 
á la cuadnlla Mazzantmi». 

Uno de los periódicos que hemos recibido. 
E l Ttcmpo, trae manuscritos los nombres de 
los dos Empresarios que tan cruelmente-.se han 
burlado del público mejicano. Ambos son per
sonajes muy conocidos, en Méjico el primero, y 
én Madrid el segundo. Razones de prudencia, y 
nuestra opinión de que la noticia debe ser com
pletamente inexacta, nos impiden revelar los 
nombres de dichos Empresarios, que al decir 
de un periódico mejicano se han embolsado, 
con las tres corridas, sesenta m i l pesos! Te
niendo en cuenta que la Plaza de San Rafael 
tiene próximamente 6000 asientos, calcúlese 
el precio que habrán puesto á las localidades 
para realizar tan exorbitante ganancia. 

Para terminar, creemos que los toreros es
pañoles de algún nombre no se aventurarán de 
nuevo en las plazas de la república mejicana, y 
que dejarán á los mejicanos entusiasmarse y ba
tir palmas á los asombrosos vietisacas de Poli
ciano Díaz, puesto que el métisaca es, según 
parece, el ideal del arte de matar toros en 
Méjico! 

A l fin y á la postre, los mejicanos tienen 
sus toros, sus toreros y su lidia especial, y 
bueno es que se les deje disfrutar en paz de 
aquello á que están acostumbrados, y les emo
ciona y les gusta más que lo nuestro. Por algo 
se dice que más sabe el loco en su casa que el 
cuerdo en la ajena. 

En la catástrofe de Puebla, nuestros toreros 
han dejado á salvo su decoro y su dignidad de 
españoles, oponiendo al desenfrenado furor del 
populacho, la estóica resignación de quien se 
ve injustamente escarnecido en tierra extraña. 
Y esto es lo que nos interesaba verdaderamen
te; lo demás debe importarnos poco, aunque lo 
lamentemos, como unánimemente lo hace la 
prensa mejicana. 

T O R O S E N M A D R I D 

CORRIDA 3.a D E ABONO.—24 A B R I L D E 1887, 

Toros de Salas. Cuadrillas, las de Currito, Salvador y 
Angel Pastor. Picadores de tanda, Paco Fuentes y el Sas
tre. Hora de dar comienzo, las cuatro. Rompió plaza Ca

ballero; negro, de libras y corniabierto; tomó ocho varas 
dió una caída y m a t ó tres caballos. 

Entre Hipó l i to y el Corito pusieroa tres pares y medio 
al animal, siendo aceptables los de Hipól i to y malos los 
de su compañero . 

Currito, de corinto y oro, pa só al toro 38 veces con 
acosones y coladas, y le dió un metisaca bajo á paso de 
banderillas, un pinchazo bajo huyendo y un sablazo en 
las costillas, f Silbíi colosal.) 

i .0: , . Mirandi l lo; nz^ro, de buena estampa, abierto d<; 
cue'na y un poquito ca ído dei derecho. 

T o m ó ocho varas y mató- .dos caballos. Ost ión Falió 
de primeras con un par trasero de poder á poder, que le 
valió aplausos, siguiendo Pulguita con uno muy bueno, 
cuarteando, terminando Ost ión con medio al cuarteo. 

Salvador, de verde botella y oro, tras 17 pases, dió 
un pinchazo arrancando en las tablas, saliendo perse
guido y teniendo que tomar el o l ivo , y una caída, perpen
dicular y contraria, que a h o n d ó el puntillero desde la bar
rera, l levándose una gran silba.(Aplausos y silbidos al es
pada;) • ' Í . . . • , . . . 

3.0 Cabezudo; retinto oscuro, lisl'óu , de libras y bien 
colocado. T o m ó 10 varas, mató cuatro caballos y dió tres 
ca ídas . -

Entre Cosme y el Pito clavaron tres pares al cuarteo 
y al sesgo. ; . 

Angel Pastor, de l i la y negro, dió varios pases y una 
estocada buena y de méri to á paso de banderillas, que 
bastó para que el toro se echase. (Aplausos á -Angel.) 

4.0 yaqueíón; cá rdeno chorreado, de libras y apretado 
de ("uerna; uno de los mejores toros que han pisado plaza. 
T o m ó nueve varas, dió seis ca ídas y mató sitte caballos. 

Después de tan admirable pelea, el pobre animal bajó 
la cabeza y empezó á moverla, presa de una continua con
vulsión. 
¿1 Angel tomó los palos para «parear, pero el públ ico en-
(Ssiásmado con la bravura que el toro había demostrado, 
pidifí que no.fuese banderilleado. 

E l Corito, sin embargo,, puso un par, y el púb ' ico pro
testó, saliendo á poco los mancos, á los cuales el animal 
no veía, estando, como estaba, con el hocico clavado en 
el suelo, y sin que la convuls ión le abandonase un mo-
mentC). 

Salió al. fin el Currito, é in tentó el descabello tres 
v.eces, cons igu iéndo lo á la cuarta. 

5.0 Cabrilla; negro zaino, de muchas libras, cornicor tór 
y abierto; tomó cinco varas, dió cinco ca ídas y mató cuar 
tro caballos; cuando estaba el toro queriendo más pelea, , 
m a n d ó al Presidente tocar á banderillas, recibiendo una 
bronca eS|ianti-sa. 

Entre Pulga y Ost ión le clavaron tres pares cuar-
teamde, mientras el públ ico denostaba al Presidente; y Sal
vador d e - p a c h ó al valiente animal, después de una faena 
de bravo, de una gran estocada en lo alto. (Grandes 
aplausos.) 

6:° Terrible; ca s t año aparejado, careto, corniancho. 
Saturnino Frutos, Ojitos, dió el salto de la garrocha con 
mucha limpieza y muchos aplauso=. 

T o m ó ocho vara-, dió seis ca ídas y ma tó cuatro ca-
balVs. • 

Entre el Pito y Cosme pusieron al toro tres pares 
y Angel dió cuenta del animal, después de muchos pases 
y medios pases, de un pinchazo, una corta alta y una 
buena un poco ida, después de la cual se l lenó l a Plaza 
de capitalistas, tardando el toro bastante en echarse. 

R E S U M E N . 

Los protagonistas-de la corrida de ayer fueron los to 
ros, y á ellos corresponden casi todos los honores. H a c í a 
muchos, pero muchos años , que no se veía una corrida 
así, y se p a s a r á n seguramente algunos sin que volvamos á 
prefenciar otra parecida. 

E l primer toro fué bravo y de recargue, le picaron bajo 
y t a rdeó , lo cual no le impidió , sin embargo, hacer una 
buena pelea. E l segundo salió incierto, pero se recreció y 
entró ocho veces con gran voluntad, aunque sin poder. E 
tercero no fué muy voluntario, pero cuando metía la ca
beza, lo hac ía con coraje y era certero al herir. 

E l cuarto pasa rá á la historia con^o uno de los mejores 
toros que han pisado plaza. Noble, duro, codicioso y de 
gran poder, tomó n ieve varas, se echó los caballos á la 
cabeza seis veces y mató siete acémi las . Su codicia era 
tal, que empezó deshaciendo el caballo del Sastre y el de 
Fuentes, en cuanto salió del chiquero, y harto de sangre 
el morr i l lo , y después de una faena fat igosísima, persi
guió desde los medios hasta las tablas á un caballo al sa
l i r de un puyazo. 

Cuando tocaron á banderillas se vió que el animal 
met ía la cabeza entre las manos y estaba como un toro á 
quien hen tocado algo en un intento de descabello. Indu
dablemente a lgún puyazo debió tocarle la herradura, de
jando al animal congestionado é inútil por completo para 
la l idia . Hubo que descabellarlo y al ser arrastrado aquel 
valiente y ya célebre animal , toda la plaza prorumpio en 
aplausos que debieron sonar gratamente en los o ídos del 
ganadero D. Agus t ín Solís, á quien pertenece hoy la va
cada de Salas, 

Hay que advertí--, para apreciar la bravura del toro, 
que fué hortib'eme'Ue picado, por mis que sus tremendas 
acometidas no dejaban á los picadores meterse en dibu
jos. E i quinto toro fué también bravo, duro y de poder, 
tomó cinco varas, dió á los picadores otros tantos porra
zos y se a p l o m ó . E l Presidente se llevó una bronca es
pantosa y justificada nada m á s que hasta cierto punto. 

como demost rá remos más tarde. E l sexto fué también bra
vo, duro y de cabeza. 

Entre los seis animalitos despacharon 23 caballos y 
propinaron, cuando menos, otros tantos tumbos, contando 
las veces que los picadores hicieron ejercicios de na tac ión 
en las tablas. En suma, una corrida superior ís ima con res
pecto al ganado. 

Nuestra enhorabuena al Sr. Solís y nuestro aplauso al 
Empresario, Sr. Menéndez de la Vega, Vamos á los mata
dores, después da hacer constar que un aire muy fuerte 
hizo á veces sumamente dificultoso el manejo de la mu
leta. 

C l i r r í t O . — D e t e s t a b l e , infernal en su primer toro, 
al cual tomó asco sin motivo alguno, porque fué el único 
que l l egó á la muerte noble y acudiendo. Si se hubiera 
tratado de un reo de cuenta, el matador uo se hubiera 
huido más n i al pasar ni al herir; fué una muerte incalifi
cable, que el públ ico cas t igó con unán imes silbidos, Y no 
hay más que decir, porque creemos haber dicho bastante. 
En su segundo, salió del paso por una friolera, y si t a rdó 
en descabellar, hay que tener en cuenta que el raovimien-' 
ro vertiginoso de la cabeza dé la res, hacía ' muy difícil 
la conveniente co locac ión del estoque. 

En la brega estuvo más trabajador que otras veces, y 
cuanto á la d i rección, no puede darse"herradero más com
pleto que é l que se vió ayer en la plaza de Madrid , Ver
dad es que lo mismo Salvador que x\ngel dejaron en sus 
toros hacer á los peones todo lo que se les an to jó ; de 
modo que hay que repartir las censui as,entre los tres. Ya 
sabeims <pe'cviando los toros salen, pegando ño se impro
visan los picadores ni se colocan como peones de a:edrez; 
pero de ahí á coasentir que e l ' úl t imo de los peones .me
tiera su capote y, corriera á los toros sin necesidad algu
na, hay mucha di-ferefíciai ^ 

' • •• ; .\ ' . -y >'V!.:̂ . •• ; . í 

F raS^ l l ^ í í ) . . -—Empezó muy bien, con su primer * 
toro, arnjaa-adcísjí'' solo coa la muleta, -y sujetándole, la 
c a b e z a ^ p e s í ^ e n xuaato el aaimul t o m ó . viajo para otro ,; 
terreno', esí.iú'átador se fué t ambién al térrefto del descon
cierto'y, de las chapucer ías , haciendo útiá horrible facná,>': 
pues íp -que no sólo dejó que una porc ión de gente se Agn$4 
llera con el toro á tontas y á locasv 's ibó que' áe a r r ancó 
matarlas dos veces que lo .hizo, .a t ropel ladánfénte , ; con e l ; 

>tort/desigualado, y saliendo feísiniamente .dfe", fiaja,' con, • 
za'rAHú]lón en el oKvo en una. 

. Sr'.'Salvador, cuando los toros se recelan, hay que 
:^fí4ti<aíJo3,, aunque sea' cuarteando, y nunca llegarse á . 
' 'étfíys ^ l f do.'JEuJc íantadtfs, . y hacerles t o m a r l a muleta e n , í 

' ' • ' j ' a ra 'que , í a ' t r aguen como un toro noble. En las dos,-,. 
vó.cáfí'que Frai'scuélo'nrifíaicó ,á matar, , el'tórib se' embebió ' *' 
en ¿fel trapo';,por lo '.cual tuvo el m a t á d o r que forzar, la 
sáÜ,d^; y conró/ eü las dos ocasiones se revolvió é l animal 
^l?¿^btirse herido, d é .'.ahí las . s á l i c a s ' ^ ^ - p i é s , dando la 
e^pSífda y abriendo", todo el regulfl-dOr.;^ué^e;so. lo haga ua 
terror espada, es discíilp-able, péifo' que^liy Krcga. F rascúe lo 
dáts-^eces seguidas, coirfo^áyer, p ó . :.'V'/* * " ' . 

.;^n. su segundo toro estuvo Salvadof í tdmiráblei Aquel ; -• 
manso lleno de arrobas y de;i-jvo,del-f.:ify«^^:ftui^'dfe^^áo-
contrar ío al de la muerte,, ñ e c ^ t ^ b á ' - ú l í ' yalí.eñtC¿(Uié se ' 
aCeré^fa"-á él para dqoiiitM»^|^^<>';kr'dójml'p.'¿ ',F?&sc^«?.l.Q 1 
y para hieMr como l i i i ^ y ^ í ^ r a í í o y d e ' ' í ^ d é d ^ ^ ^ ^ ^ f e M ñ 
fué merecidís ima p © r | ^ ^ ^ ^ ! ) I i c o afjSr'ecid etr:íp"-'qufe^y^-::^(-; 
lió entonces el arrojo y ^ í ^ n t e l i g e n c i a de Sa lvádo r r -E i ih ; ^ ' 
la brega y quites comrf^siempre, 

* - • yH\ 
• * * ' j . : ; ; 

A n g e l Pas tor .—Le tocaron dos huesos; en el 
primero estuvo Ange l aprovechando, con gran intel igen
cia. Vió que el toro se hab ía vuelto burriciego, de los que 
ven de lejos y a r rancó largo, como deb ía arrancar, co
giendo una estocada de muerte. 

En su segundo, no se desvió del trabajo y en t ró á ma
tar con ganas siempre. En la brega a lcanzó grandes aplau
sos, haciendo quites y recortando con mucho garbo al 
cuarto toro y se p res tó á ponerle banderillas, demostran
do sus deseos de complacer al públ ico . En suma, como 
tercer espada, cumpl ió Ange l perfectamente, dadas las 
condiciones de sus toros, y si no dió estoconazos, to reó 
con conciencia y quedó bien. 

Los banderilleros, aceptables todos, y muy buenos Os
t ión y Pulguita, Os t ión puso dos pares á toro levantado, 
de poder á poder, de mucho méri to y muy aplaudidos. 

Los picadores picaron muy bajo, en general. E l Sastre 
apre tó , sin embargo, de veras, más de una vez. Como an-
uuvieron de cabeza en toda la corrida, hay que perdonar
les mucho. 

Saturnino Frutos se lució dando el salto de la garro
cha y estuvo muy trabajador en toda la brega. 

Dos palabras con respecto á la bronca que se l levó el 
Sr. J iménez Delgado, Presidente, en el cuarto toro. Quien 
le aconsejó que tocara á banderillas, no era n i n g ú n afi
cionado de Vil lameh'n, puerto que vió que el toro estaba 
muy aplomado, y la prueba es que l legó manso á la 
muerte. 

L o que hubo fué falta absoluta de oportunidad al cam
biar de tercio, estando el toro preparado para tomar una 
vara y con la cabeza en el cielo. Si se hubiese tocado des
pués de esta vara, no hubiera sucedido nada. E n lo de-
más, la Presidencia estuvo discreta. L a entrada, un Heno 
complet: 

D, JEUÓXIMO. 

'•"si 
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